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El Kaiser y el principe Enrique (este último con el uniforme de marina) en campaña

SI VENCIERA ALEMANIA...

I .— E l  p o r v e n i r  d e  R u s i a

Echem os a  volar el eacendim iento y  sondeem os 
en lo porvenir, partiendo del estado en que se en­
cuentra la guerra y  de los m il problem as in tern a­
cionales que han surgido, los unos, y  cobrado nueva 
vida, los otros, desde agosto de 19 14  acá.

Correspóndele á R u sia , triste honor de quien ha 
recibido los golpes más recios, ser la prim era en 
nuestro exam en.

No nos tilde el lector de alim entar fantasías, ni 
de inventar lo que nunca nadie ha soñado. Se reali­
zará o no lo que anunciem os; pero ello n i es con 
sofism a, ni carece de raíces en los sentim ientos na­
cionales de algunos pueblos. Por otra parte, cuando 
leem os, sin que estalle la risa en nuestros labios, 
que R u sia  discute con R um an ia  la porción de la 
B ukovin a y la parte de la T ran silvan ia  que ha de 
cederle, en vez de pensar cóm o va a defender la Po­
lonia, la V o lh yn ia  y la C u rlan dia, ¿qué m ucho que 
nos preocupem os en indagar los planes del hasta 
ahora vencedor? Porque a nuestro público sólo se le 
ha m ostrado el panoram a desde un punto de vista; 
se le ha d ich o y se le repite cada día, que los im pe­
rios centrales detentan territorios que no le pertene­
cen histórica ni étnicam ente y  oprim en y avasallan 
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a m illones de súbditos mal avenidos con la tiranía 
de que son víctim as; pero se guarda astuto y  pru­
dente silencio sobre el reverso de la m edalla: ¿no 
hay detentadores entre las naciones aliadas, no hay 
descontentos ni indóciles en ellas? D ejem os que los 
rusos den muestras de sus talentos diplom áticos en 
la cesión y regalo de provincias cuyos nom bres van 
unidos a derrotas espantosas; y  ya  que los germ anos 
callan  y  no dan a conocer sus m iras y planes, inda­
guém oslos por nuestra cuenta.

R u sia  no ha llegado nunca a inspirar tem or a los 
estadistas alem anes; cierto que entre am bos países 
surgieron discordias a  veces— una de ellas contribu­
yó  a la alianza austro-alem ana— , determ inadas por 
lo general por la  cuestión balkánica y  la existencia 
de Constantinopla; pero esas desavenencias no lle­
garon  a revestir caracteres agudos, ni se'descubría ia 
posibilidad de un choque arm ado, porque no se en ­
contraban abiertam ente en pugna los intereses de 
am bos im perios. L a  cuestión de Polonia parecía re­
suelta, aunque m al, y  A lem ania encontraba en el E . 
u n  m agnifico m ercado para la colocación de sus pro­
ductos fabriles e industriales. L a  diplom acia de B er­
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lín , en m antillas desde la letirada de B ism ark, creía 
que, em pujando a R usia  hacia el A sia, y fom entan­
do la arm onía y la am istad entre ias dos casas re i­
nantes, laboraba prácticam ente para el porvenir, y 
no com prendió que Inglaterra, a la que lastim aba el 
avance de Rusia en A sia, esgrim iría todos sus recur­
sos para parar el golpe: tam poco supo advertir que cl 
dinero de Francia  se atraería a R usia, cuyo oro, tan 
necesario en el inm enso im perio, pasaba a manos de 
los com erciantes y  m ercaderes alemanes.

Com o quiera, las doctrinas pan-eslavistas cobra­
ron increm ento, se apuntó contra A lem ania como 
responsable de que la península balkánica no fuera 
aún rusa, y apareció una política im perialista— re­
presentada y  d irigida por el partido m ilitar— esen­
cialm ente europea, contra la antigua que era asiá­
tica y anti-otom ana. Esas ideas no trascendieron al 
pueblo y quedaron confinadas a los elem entos buro­
cráticos, que son los que gobiernan, hacen y  desha­
cen a su antojo; pero com o el destino de los pueblos 
que aún no han llegado a concrecionarse depende 
de unos pocos individuos y no de los m ás. la riva li­
dad con A ustria-H ungría se vigorizó a m edida que 
esta ú ltim a nación se fortalecía y extendía hacia los 
Balkanes, y  se engendró una política netam ente an- 
tt-alem ana, d isim ulada y  tím ida al principio, v ig o ­
rosa y enconada después.

Una vez term inada la guerra— repicamos que en 
la hipótesis de la victoria alem ana— , el deseo del 
desquite, el dolor de las heridas recibidas, la h um i­
llación y el am or propio lastim ado, extenderán el 
espíritu de odio a A lem ania, y ésta tendrá que pre­
venirse contra un peligro, rem oto si se quiere, pero 
aterrador y  pavoroso, tanto más serio cuantos más 
años perdure la paz. Es m uy posible, por no decir 
probable, que Rusia abandone su política asiática y 
evolucione hacia occidente; la amenaza no será ya 
para A lem ania solam ente; abarcará al resto de E u ­
ropa.

S i  A lem ania puede, extirpará de raíz el cáncer, 
y nunca m ejor ocasión que después de una victoria. 
L a  m edicina y  la c iru g ía  políticas entrarán en fun­
ciones.

¿Q ué hacer para que R usia  deje de ser un p e li­
gro? No hay más que uno: destru ir a  Rusia, acabar 
con ella. No se asom bre el lector, ni se sonría, y 
tenga un poco de paciencia. R u sia  es grande por su 
extensión territorial; ¿lo es por la unidad de razas, 
por la com unidad de intereses de sus moradores, 
por los lazos de la historia, por la fortaleza de sus 
m ecanism os de G obierno? No es m enester contestar 
a todas estas preguntas; sería suponer poco ilustrado 
al lector. No hace aún dos siglos que todo el S . de 
R usia  estaba en poder de los turcos; los habitantes 
del Cáucaso y  de los U rales llevan  aún menos tiem ­
po som etidos al gobierno im perial; F in lan dia  es otra 
irlanda; ocioso hablar de Polonia; las provincias 
Bálticas eran de hecho casi alem anas; la S ib eria  es­
taba sin conquistar; y el pequeño núcleo de rusos 
propiam ente dichos que som etían a los que hoy son 
sus conciudadanos, tenían que servirse de la fuerza 
y echaban en el terreno la sem illa de la rebelión y 
de ia  libertad, que m uchas veces ha brotado desde 
entonces y  otras tantas ha sido anegada en sangre.

Constitución de un reino o gran ducado de Po­
lon ia, dentro de la  órbita alem ana; entrega a R um a­
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nia de parte de la Busarabia; la otra porción y un 
trozo de V o lh yn ia  y Polonia, a A ustria-H ungría; ane­
xión de una o dos provincias bálticas; devolución de 
F in lan d ia  a Suecia ; extensión de T u rq u ía  en Asia 
hasta los lim ites naturales del Cáucaso; expansión 
de Persia por el N  m edidas son propias de la c i­
rugía y que exigen la sierra y el cauterio. C o n ju n ta­
mente, entra la m edicina en acción: apoyo a ias as­
piraciones nacionalistas en U kran ia, para constituir 
un Estado independiente, com enzando por ser autó­
nom o; autonom ía de las provincias de R iga; propa­
ganda para que el labriego ruso despierte de su le­
targo y  sea algo m ás que un cuerpo sin alm a ni v o ­
lu ntad ... E l resultado de todo ello seria el em peque­
ñecim iento político de R usia , dejándole campo 
abierto en A sia, y  crear una barrera o espacio neu­
tral entre ella y los im perios centrales; y  hundi­
miento dei G obierno burocrático, que ha hecho po­
sibles guerras tan ilógicas com o ia actual, substitu­
yéndolo por otro en que tenga entrada la voz po­
pular.

¿Son estos, delirios ó ensueños? Q ue A lem ania, 
sí triunfa, habrá de preocuparse de precaver y  des­
cartar, en lo posible, los peligros de una nueva gu e­
rra, no debe ponerse en duda, porque de la m ism a 
m anera obrará el que venza, sea quien fuere:' in u ti­
lizar al adversario; y no hay otro m edio, en lo que 
atañe a R u sia , que em pujarla  a oriente, restarle 
energías en Europa y dar intervención en el manejo 
de la cosa pública a las clases que representan la 
vitalidad y fuerza productora del país. Que por la 
senda trazada avance m ucho A lem ania y remate su 
program a, o se quede a m itad del cam ino o sim ple­
mente en sus com ienzos, depende del grado de deci­
sión de la victoria.

S i la guerra favorece a ios germ anos, y  m utilan 
y despedazan a R u sia , no deberá sorprender a nadie, 
ni menos diputarse acción exagerada, bárbara, cruel 
y  sin precedentes; porque si en ios dias m ism os de 
sus derrotas los rusos ofrecen a los neutrales pedazos 
de territorios húngaros y anuncian su propósito de 
arrebatar algunas com arcas a los alem anes, ¿qué más 
natural que someterse ellos m ism os, los m oskovitas, 
a la ley que pensaban aplicar a sus adversarios?

E l exceso de arrogancia, la sobra de confianza, 
cuando no están bien fundadas, y la incontinencia 
de palabra y de p lum a, despojan de razón a los que 
se creían invencibles por su núm ero y  extensión te­
rritorial. ]A y de ellos si son vencidos! Han desatado 
la tem pestad, y  el huracán tronchará los árboles 
m edio desarraigados ya por el plom o y  el luego. El 
que quiere arrebatar a otro lo que pertenece a éste, 
carece de derecho para lam entarse si et presunto des­
pojado, por achaques de la suerte y la ley del desti­
no, se trueca en vencedor y  árbitro.

COMO CORRESPONSAL AL FRENTE
S ed án  — C u a rte l G eneral

IV

A m edia velocidad, para darnos tiem po de con­
tem plar un tanto la región que atravesábam os, con-
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«lúcenos el autom óvil de Bouillon  a Sedán. Pronto 
cruzam os la frontera franco-belga sin notarlo s iq u ie ­
ra, que a uno y otro lado rige, por de pronto, el 
hierro germ ánico, haciendo desaparecer divisiones 
territoriales, que no cuadran y sí estorban al régi­
men m ilitar a que la región está sujeta.

F rén o is, ta aldea en donde se firm ó la m añana 
del 2 de septiem bre de 1870 la capitulación del ejér­
cito francés, la vem os de paso, sin detenernos. El 
castillo B ellevue otro tanto. En  él tuvo lugar la en­
trevista entre el em perador Napoleón III y  el rey 
G u illerm o  el m ism o día 2 de septiem bre.— Nuestro 
g u ía , com o buen bachiller alem án, sabe de m em o­
ria todos los porm enores de los acontecim ientos 
desarrollados en aquella  época y  sostiene una clase 
oral ante nosotros.

Más frescos que estos recuerdos, se presentan a 
nuestra m irada ios vestigios palpitantes de los com ­
bates recientes. Disem inados sin orden, ni arte, se 
levantan m ontículos de tierra lavados por las aguas. 
Son las tum bas sencillas, rudim entarias, de los hé­
roes sin nom bre que cayeron bajo las balas enem igas 
en cu m p lim ien iod e un deber. T oscas cruces de ma­
dera, hechas de prisa, designan de vez en cuando la 
posición del cuerpo que allí yace. Las n ieves del in - 
viet no las cubrieron una vez y , al derretirse, arrastró 
el agua consigo la tierra suelta. C on  frecuencia aso­
man entre la tierra gris, la visera de un kepis, peda­
zos de correas, cantim ploras y otros objetos m ilita­
res. restos, que el tiem po no consiguió destruir, del 
arm am ento o el vestuario, bajo cuyos atavíos latió 
no ha m ucho un corazón en pleno vigor y en plena 
fuerza. Testigos m u d o sso n q u e hablan elocuentes ai 
que los m ira, de los horrores más sensibles de la 
guerra. Nuestro guía señala el cam po con el dedo y, 
con voz queda, apenas perceptible, exclam a: «Son 
los guerreros de la patria, escogidos por la suerte 
para representar nuestros derechos ante el eterno 
tríDunal de Dios».

C allam os, y  sólo se escucha el acom pasado gol­
pear de los ém bolos en los cilindros de! m otor.

A hora corre el autom óvil por las calles de D on- 
chéry. Cuadro adecuado para nuestro estado de áni­
mo del m omento.

R ein a en el pueblo un silencio profundo, parece 
que hubiera pasado por él el negro manto de la 
m uerte sem bradora de desolación, condenándolo a 
un duelo sin fin —  Fresco está aún en las m em orias 
de sus habitantes el ruido estridente de las balas. En 
1870 abrigó en su seno a M oltke y a B ism ark, y el 
eco vive en sus paredes todavía de las voces de los 
generales M oltke y W im pflen  discutiendo, la tarde 
del 1 .“ de septiem bre, sobre las bases de la capitu la­
ción dei ejército francés.

De la casa en que estos prelim inares se sucedie­
ron, no queda actualm ente sino un m ontón inform e 
de escom bros. Dícese que es efecto de los cañones 
franceses......

Sobre una colina de ligeras pendientes, entre 
graciosos bosquecillos, levántase Sed án . A  su vista 
cam bia de m anera prodigiosa el aspecto de nuestro 
capitán. Yérguese y sus ojos brillan , El orgullo  ger­
m ánico despiértase en su pecho: ¡Sedán! ¡C uánto  sig­
nifican estas dos sílabas de aquel lado del R h in !

A bandonam os nuestros vehículos y  nos d irig i­
m os a pie al cam po de batalla del 70. Só lo  hacemos

alto al pie de la tum ba de! bravo general M argueritte. 
A lli, form ando círcu lo  al rededor del capitán de E s­
tado M ayor, oím os de su boca, un plano en la m ano, 
la descripción del desarrollo del com bate.

A llá  al sudeste atravesaron el M osa los soldados 
bávaros a  las 4 de la m añana, com enzando así la ba­
talla de doce horas. Más arriba sajones, después la 
G uardia prusiana, extendiéndose hasta el N . para 
im pedir la salida hacia el E . o hacia Bélgica de los 
franceses. A l oeste ocuparon, después de cruzar tres 
veces el río, la ribera del Mosa los soldados del 1 1 
cuerpo de ejército , de cuyas filas salió la bala qu ■ 
hirió  al valiente general que e.ste m onum ento rem e­
m ora.— Volvem os la vista al S . A quí Sedán ilu m i­
nado por los últim os rayos del sol, m agnífico. T ras 
de Sedán y  tras del río , cuidaba el 2.® cuerpo de 
ejército bávaro que cu alqu ier esfuerzo francés por 
sa lir por T o rc y  fraca.sara. Y  más lejos aún , la altura 
desde la cual d irig ía  el rey de Prusia  la batalla que 
había de decid ir de la suerte del im perio  napoleó­
nico.

Enseguida volvem os a correr cam ino de C h arle­
ville . Descendemos a la puerta del hotel. Diez mi­
nutos para lavarnos las manos y sigue la carrera al 
cuartel general. A l fin hem os alcanzado el punto tan 
deseado, sobre cuya situación tantas preguntas nos 
hemos hecho en vano.

Debemos cenar en com pañía del jefe de Prensa, 
m ayor N icolai. M is com pañeros y yo  tom am os asien­
to a la mesa discretam ente adornada con fiores. 
A dem ás del m ayor N icolai, varios oficiales del E s ­
tado M ayor se sientan entre nosotros. G rande afa­
bilidad y  conversación agradable distingue a nues­
tros agasajadores. A  la hora del cham pagne tom a el 
m ayor N icolai la palabra para desearnos la bienve­
nida en nom bre del general en jefe de! Estado M a­
yo r del ejército en cam paña y el suyo propio. E n ­
seguida nos expresa cóm o habrem os de encontrar 
todos las facilidades posibles para el cum plim iento 
de nuestra m isión. «Señores— term ina— de vuestra 
am istad esperamos tan sólo, que iréis a relatar al 
m undo entero lo que realm ente hayan visto vues­
tros ojos».

En  el salón inm ediato pasam os enseguida varias 
horas en la más am ena charla, frente a sendas tazas 
de agradable café y  entre el hum o gris de finos ta­
bacos ham burgueses. N aturalm ente, se habla de la 
guerra. Las m agníficas cartas que cuelgan de las pa­
redes nos sum inistran fundam ento bastante para 
d iscu rrir largam ente sobre las acciones m ilitares en 
am bos frentes.

En  m edio de este entretenim iento tan pacífico, 
sem ejante al estudio teórico de la escuela, no pensa­
mos un instante que nos hallam os en el centro de 
la gigantesca acción m ilitar que m illones de solda­
dos sostienen en estos m ism os m om entos contra un 
m undo de enem igos de casi todas las razas poblado­
ras del planeta, coaligados para dem oler a un pueblo 
y a una raza.

M uy distinta es la im presión que vam os a expe­
rim entar al salir del edificio. A  m edia noche, no deja, 
sin em bargo ,d eo irsee i ru m oropaco  que produce un 
m undo de seres hum anos en trabajo sin tregua, de 
noche com o de dia. En  ta obscuridad im penetrable, 
indican a cada mom ento los pasos rápidos, pero fir­
mes, de som bras que van y  vienen, acom pañados de
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la espada, que quienes van  son soldados y . que el 
lu gar alberga un cam pam ento m ilitar.

V olvem os a ocupar nuestros lugares en los auto­
m óviles. E n  cada uno de estos va  un oficial del cuar­
tel general. A  cada centenar de metros levántase una 
lam parilla roja Irente al auto, que indica el «alto.
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se extienden planos cam pos sem brados de un verde 
tem prano, avivado por los rayos de un sol m agnifi­
co. A q u í hace sentir su mano férrea la adm inistra­
ción  incom parable de los alem anes. M ientras no 
m u y lejos, al S . y  al E .,  prestan los soldados grises 
una resistencia indom able en el fragor de las bata­
llas, ofrece en esta región su acción incansable un 
aspecto m ucho más pacífico y  saludable, pero no 
m enos digno de adm iración. B ajo  su vig ilancia  y  so­
licitud, trabaja en el cu ltivo  de la tierra el pueblo 
francés que no huyó a tiem po. En  esta tarea no han 
ahorrado previsión, ni esfuerzo. E l capitán que se 
sienta a m i lado en el coupé m uestra un orgullo 
fundado y , cual si describiera una batalla ganada, 
indica con la m ano el cam po, diciéndom e; «M ire 
usted esos sem brados tan herm osos, ellos nos darán 
una cosecha espléndida y  nos asegurarán contra el 
ham bre con que en vano nos am enazan nuestros 
enem igos». Y , en m edio de su seriedad, no puede 
contener una risa cord ial, que me reanim a: es un 
testim onio más de la confianza y serenidad inaltera­
ble con que el pueblo alem án entero espera la deci­
sión favorable de esta lucha enorm e.

Al aspecto natural y  burgués la tranquilidad que 
presentan las largas sem enteras, m inuciosam ente se­
paradas por líneas rectas, hubiera casi olvidado que 
todo esto, unos cuantos meses ha, fué también cam ­
po de batalla, a no ser por signos inequívocos que 
de trecho en trecho refrescaban mi m em oria. En 
efecto, las conocidas colin illas de tierra rem ovida, 
coronadas de cruces de torcidos brazos y  un casco 
enfundado en la punta, se destacan aquí y a llá ...

El gran duque Miguel, hermano del Czar, que resultó 
ligeramente herido en los combates de Kalvariya

quién vive» del centinela. A  cada señal sem ejante 
hay que detenerse y  los oficiales ocúpanse en m os­
trar los pases respectivos. Esta  sencilla diligencia, 
que, por lo dem ás, hace nuestra m archa sum am ente 
lenta, es en absoluto necesaria para la seguridad de 
nuestras personas. Pasar de largo tendría por conse­
cuencia inevitable una descarga rápida de los centi­
nelas sobre nuestros coches.

A  dondequiera que vu elvo  las m iradas atraviesa 
las tinieblas alguna serie de luceciilas sem ejantes, a 
cuyo lado descubre mi im aginación un soldado des­
pierto, con los ojos abiertos. E l  cam pam ento todo 
que parece dorm ir bajo el m anto obscuro de la noche 
y  en el cual velan  sin  cesar por la seguridad del ho­
gar todos sus habitantes, ofrece uno de esos contras­
tes grandiosos de que está llena la vida.

U na hora y m edia más tarde, podemos al fin re­
posar nuestros cansados m iem bros en las cam as del 
hotel. Desvelado y  sin sueño, com o estoy, después 
de haber encendido un cigarro m arca «H inderburg», 
cuyas espirales de hum o sigo  en ei espacio, dejo di­
vagar m is pensam ientos vivificados por las espumas 
del cham pagne en persecución de las m aniobras en 
los cercanos cam pos de batalla.

C h arlev ille . — S a in t Q ueutin

A  las 8 a. m , parte nuestro tren de C harleville  
para Sain t Q uentin. A  am bos lados de la v ía  férrea

El general sir lan Hamilton, jefe del ejército británico 
expedicionario a los Dardanelos

Custodiados por soldados alem anes, trabajan p ri­
sioneros iranceses. U nos levantan el terraplén para 
una nueva vía  férrea, otros em pujan  lentam ente i
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carros cargados de piedra sobre la v ía  provisional de 
un décauville, otros aseguran los rieles en las travie­
sas, con pesados m artillazos regulares.

A  cada instante encontram os un centinela arm a­
do, en la  inm ovilidad de un poste de telégrafo. C en­
tinelas se ven en cada em palm e de dos vias, en cada 
escarpe del cam ino, en cada cabeza de un puente. S i 
alguno de éstos es de relativa im portancia, ha reci­
bido en una extrem idad un puesto arm ado de am e­
tralladoras, no contra m erodeadores que vengan a 
pie a causar un daño, sino contra aviones enem igos 
que lleguen a cruzar los aires. No raram ente, llevan

Cuando éste hiáo alto y ya bien atrincherado vo lvió  
a ser fuerte. De entonces data la transform ación ra ­
dical que ha sufrido durante esta guerra el aspecto 
de la iucha; una nueva fase prin cip ió  a llí. E l com ­
bate en cam po raso transform óse en com bate de po- 
sicionesi

Abandonam os el Oise, al oeste de G u ise. A  las 
1 1  h. 12  m. llegam os a S a in t Q uentin. Nos han asig­
nado varias casas para nuestro alojam iento. L a  mia 
está situada en la calle de Metz. L a  patrona es una 
esbelta francesa en sus m ejores años, com unicativa 
y  sim pática. A légrala en extrem o tener esta vez en
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Soldados no combatientes de la landsturm alemana construyendo un puente en Rusia a últimos de abril
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adem ás una m alla ad hoc que recibirá en su seno las 
bom bas que caigan de lo alto. Esta ingeniosa cuanto 
sencilla adopción im pide que tas bombas estallen al 
encontrar las partes resistentes del puente; pues se 
quedan detenidas en la red elástica o son desviadas, 
yendo a producir sus efectos lejos de la arm azón del 
puente.

C inco m inutos en H irson. A  fines de agosto pasó 
por aquí la arro lladora avalancha del avance alem án. 
E l ejército francés, obligado a un retroceso rapidísi­
m o, abandonó sin com bate toda la linea de fortifica­
ciones de que Hirson form a parte. E l del K aiser, en 
su irresistib le avance victorioso, encontróse pocos 
días m ás tarde en el M am e; la audacia de von K lu ck  
llegó hasta el punto de pasear, en la prim era sem ana 
de septiem bre, caballería alem ana unas cuantas m i­
llas al N . d é la  ciudad luz, ante las aterrorizadas m ira­
das de los parisienses. M as la invasión rusa en la Pru­
sia O riental, un ida a un error alem án, sa lv ó a  Paris, 
y  el atrevido avance se trocó en retirada hasta aquen­
de el A isne. Rehabilitados los franceses reorganizados 
per Jo ffre  avanzaron contra el invasor, deteniéndose

su casa un neutral, A  pesar de todo, habla con cier­
to recelo, a  que seguram ente le ha acostum brado el 
trato durante largos meses con los nuevos señores 
del pais, que son los enem igos de sus gentes. Su  
m arido está en la guerra, me dice, y  esq u íva las  pre­
guntas que sobre el punto la hago, dándom e por 
toda respuesta un; « L a  guerre est tres, tres triste!», 
que repite a m enudo. L a  conversación se an im a por 
instantes. E llos no han querido la guerra, asegura, 
es la obra tan sólo de algunos m alos inconscientes, 
entre los cuales sabe m encionar los nom bres de 
Poincaré y  Delcassé y añade que también la prensa 
son los culpables. E lla  ha perm anecido aquí después 
de la invasión , porque no sabe a dónde irse y  porque 
antes no creyó nunca que pudiera acontecer. Sin  
em bargo, no puede decir que haya sufrido m ucho 
desde que la ciudad está en calm a relativa, es decir, 
desde que no se verifican com bates en ella. L o s ale­
manes son rígidos, pero no incóm odos para quien 
sabe contenerse dentro de ios lim ites marcados.

E l 28 de agosto fué derrotado el ejército inglés, 
al cual se habían unido tres d ivisiones territoriales

Ayuntamiento de Madrid



francesas; ai N . de Sain t Q uentin. y pasó en retirada 
por la ciudad hacia el S . O, E l 3 1 derrotó el general 
von Bülow , cerca de S a in t Q uentin, un ejército 
francés que ofreció resistencia, después de haber 
hecho prisionero a todo un batallón inglés de in ­
fantería.— A quellos sí fueron días de sustos y  tem o­
res, pero ya  están m uy lejos en el pasado.

Salim os de paseo. L a  ciudad está triste. Por sus 
calles no pasan más que soldados alem anes, pues de 
los habitantes una gran parte, todos los acom odados, 
abandonáronla desde un prin cip io  y los dem ás pre­
fieren perm anecer encerrados en sus habitaciones, 
que ver a todas horas las caras de los vencedores, a 
quienes no quieren , ni pueden querer. Puestos de 
periódicos servidos por alem anes y restaurants ale­
manes tam bién.

En  la plaza del «H otel de V ille» , frente al «Hotel 
de V ille»  m ism o, uno de los más bellos edificios de 
su género de toda Fran cia , se levanta el m onum en­
to conm em orativo de la defensa heroica de la ciudad 
hecha por el a lm irante C o lig n y  el siglo x v i contra 
los ejércitos de Felip e  II. E s  la famosa victoria  de 
Sain t Quentin o de San Lorenzo, pues que fué ga­
nada el 10  de agosto, dia de este santo. E l Escorial 
se presenta ante m is ojos; aquí ju ró  Felipe 11 cons­
tru irle en form a de parrilla  para recordar el m arti­
rio de San  Lorenzo, por m ás que no falte quien 
cuente que prom etiólo así por haber destruido el 
luego de sus cañones la iglesia de este santo en Saint 
Q uentin. —  M is acom pañantes escuchan m i relato 
con curiosidad y , acabado, me tiran de la am ericana 
para llevarm e a ver algo que a ellos de más cerca 
toca, que m is glorias ibéricas. Paseam os, por los 
grandes boulevards que fueron un tiem po —  hace 
más de un siglo  — fuertes m urallas. Bellos edificios 
y la iglesia gótica enorm e. En  todas partes se nota 
más o menos el efecto de los com bates; el paso deso­
lante de la guerra se deja sentir en las cornisas, en 
los árboles, en los tejados y aún en los m uros. Y 
por todos lados soldados, siem pre soldados, con sus 
unilorm es grises y hasta los cascos, con las am plias 
botas, que hacen resonar las caHes y  estremecer a 
los tem erosos m oradores de las casas. A l fin estamos 
ante el otro m onum ento, que conm em ora también 
una resistencia heróica, pero tam bién una derrota; 
la de Sain t Quentin en 1870. A  sus pies hay coloca­
das burdas coronas, tejidas por las duras m anos de 
los soldados germ ánicos.

Es la hora del alm uerzo. E l jefe del segundo 
cuerpo de ejército nos espera con su Estado M ayor. 
E l alm uerzo del general von B ülow  es sencillo, es 
un verdadero alm uerzo de cam paña: sopa, lengua 
de vaca, postre y nada más. Bueno es, en cam bio, 
ei vino rojo francés que nos sirven , y  cuando yo he 
bebido un v in illo  cordial hago la cuenta que he 
com ido.

Una de las oficinas hace las veces de fu m o ir . 
Estando en Francia hay que obedecer a ciertas re­
glas del «bien vivre»  para que no digan después lo.s 
habitantes que se es bárbaro. Por lo dem ás, el café 
es berlinés y los cigarros de H am burgo. Los com en­
sales tam bién son olem anes. S u  jete es sencillo, llano 
y franco. Ostenta en su pecho, con orgullo , una 
condecoración del «ordre pour le m ériie». Se trata 
de Italia y a m is preguntas responde sin alterarse: 
«U n enem igo más y una ram a más que agregar a la

liso
palm a de nuestra victoria, que, com o soldados, es­
peram os con fe y  tranquilidad».

Luego  agrega; «A l otro enem igo es al que no po­
demos vencer tan pronto en sus siete cabezas; ia 
m entira. Por eso me alegro que hayan venido uste­
des a ver la realidad de las cosas».

L a  conversación con un soldado de este tem ple y 
fuerza m oral, es un placer para cualquier m ilitar 
que sabe am ar su profesión.

J .  C . G u e r r e r o .

Prim avera de 19 15 .

CONVERSACIONES DE LA GUERRA

A xm on ias a liad as

— ¿C óm o va esa guerra, señor A?
(E l señor A). —Perfectam ente, a pedir de boca.
— ¿C ontinúan  tan incansables los rusos y  tan im ­

petuosos los italianos?
(Ei señor A ).— No m e ocupo en pequeñeces.
— G racias, en nom bre de los rusos. ¿H an llegado 

ustedes ya a Constantinopla?
(E l señor A).— ¡B ah! ¿quién piensa en eso? ¿A ún 

00 ha com prendido V . el verdadero objeto de la ex­
pedición a los Dardanelos?

— M e parecía entenderlo; tal vez me equivoque.
(El señor A ).— ¿C uál?
— Sencillam ente, gastar contra los turcos el ex­

ceso de m uniciones que tiene Inglaterra, y  dar de 
baja de un modo decoroso, al frente del enem igo, 
los barcos británicos inútiles, tam bién sobrantes; 
porque a Inglaterra le sobra todo, hasta los alem a­
nes.

(E l señor A ) ,—Desbarra V ., don S u b rio , ¡por 
Dios, cuánto desatino!

— Eso es lo que pensaba yo  tam bién, pero no me 
atrevía a decirlo por respeto a s ir  Jan  H am ilton y 
lord K itchener.

(El .señor B).— M e distrae o ír lo que hablan us­
tedes, sin entenderse ni sospechar qué no se entien­
den.

— ¡Infeliz de m í! ¿C óm o voy a sospechar nada, si 
com ienzo por no saber cuáles son los fines que se 
proponen los aliados en los D ardanelos? Espero con 
im paciencia que me los explique el señor A .

(El señor A).— Es V . tan locuaz, que tentado es­
toy a dejarle en la obscuridad, para que se acostum ­
bre a no tom ar a brom a lo que le digo.

— ¡N o sea V . cruel, señor A , y  líbrem e de la im ­
paciencia que me devora!

(El señor A). - E n  serio; ¿ignora V . el objetivo 
de la expedición contra los turcos?

— C om o no sea el que he dicho antes, me con­
fieso

(El señor A ).— A lgun a vez me había de corres­
ponder a mi enm endarle la plana.

— S o y  todo oídos, señor A , y le prom eto no reír­
m e... hasta después.

(El señor A}. — No serán ganas de reir tas que le 
asalten; tal vez lo sean de llorar.

— ¡Pobres de mis cabellosi ¡S ien to  cóm o se erizan 
y quieren escapar de mi cráneol

¿H ablará V . por fin o no hablará, caballero de 
los jeroglíficos?

9 »
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(El señor A).— Ante todo ¿sabe V . quiénes com ­
ponen el cuerpo expedicionario?

— Ingleses y  iranceses,
(El señor A ).— Se equivoca V  : turcos, zuavos, 

m oros, tunecinos, senegaleses, australianos, neo­
zelandeses y toda la variedad de indostánicos. ¿Cree 
usted que tales contingentes hacen falta en Francia?

 N o, señor; a lo sum o, para aum entar la d ifi­
cultad de la alim entación en A lem ania, cuando ca­
yeran prisioneros.

(El señor A ).— Pues, si no son necesarios en el 
Irente occidental, nada se pierde con enviarlos a 
T u rq u ía  y con tribu ir... .

— Pero, y ¿las municiones.?
(E l señor B ),— No sea V . cándido, don Subrio ; 

las m uniciones las ponen los franceses.
—¿Y  los barcos?
(E l señor B).— A hora serán los italiano.s y  fran­

ceses quienes.,.
(El señor A ).— Exacto. Lu ego , quedam os en que 

Inglaterra no pierde nada em prendiendo esa expe­

dición.
— ¿Y  Francia?
(El señor A ) .—¿Quién se acuerda de Francia? 

¿N o es bastante honor para los franceses batirse al 
lado de los ingleses y sacrificar diez departam entos 
en holocausto a los britanos? ¿Q uién, sino éstos, les 
com pensará con colonias?

— A jenas, ¿no es verdad, señor B?
(El señor B).— ¡G anadas con la punta de la es­

pada!
— ¿Q ué espada?
(El señor B).— La de Botha y los boers.
 ¡E s  verdad! ¡A jena tam bién! S e  me olvidaba.
(El señor A ).— Poniendo frente a frente a m aho­

metanos contra m ahom etanos, Inglaterra derrum ba 
el poder espiritual de la m edia luna, y  se afirm a 
más en Egipto y  A sia. Y a  tenemos una ventaja, y  no 
pequeña. Segundo, se obliga a A lem ania a m andar 
oficiales y m uniciones a T u rq u ía , con menoscabo 
de su potencia en F landes. S e  tiene bajo la presión 
de una amenaza inm ediata, a G recia, B u lgaria  y , de 
rechazo, R um ania: tercer objetivo. C uarto, el cono­
cido de parar el golpe contra el canal de Suez.

— ¡H abla V . m ejor que un libro de los que pu­
blican ahora los editores franceses! ¡Estoy encantado, 
señor A ! ¡A delante con la explicación!

(El señor A).— Se han ocupado Im bros y T e -  
nedos-

— ¡Y  lo que se ocupará! ¡E l caso es ocupar! Los 
desahucios nunca llegan, porque los caseros son 
m uy bondadosos. Conform es, en absoluto.

(E l señor A) — Con todo, el verdadero, e! princi­
pal m otivo es otro. Seguram ente habrá V . oído de­
c ir . don Su b rio , que los ingleses sólo ocupan un 
frente de 5o kilóm etros, en Fran cia , y que el de ios 
franceses se extiende......

(El señor B ).— ¡C uidado, señor A ., que de,sca- 
rriia  V .! ¿V a  V . acaso a inculpar a los ingleses? ¿No 
h ícen  más de lo que deben?

— ¡D eben m ucho, señor B ., pero las deudas no 
las cancelan! No siem pre han de ser ellos los acree­
dores, y los dem ás los deudores.

(El señor A ) .— Pues, bien: hallándose em peñados 
los ingleses en la expedición a los Dardanelos, nadie 
en Francia puede lam entarse con razón de que la

ayuda británica sea una lantasia; e Inglaterra se 
pone en......

(El señor B ).—¿Esas tenem os, señor A ? ¿Q ué hu­
bieran hecho los franceses el 23 de agosto sin tener 
a su izquierda a ios britanos? ¿ Y  en la batalla del 
A isne, quiénes fueron sino los ingleses....

— No interrum pa V ,, señor B . De suerte, señor 
A ., que eso de los D ardanelos viene a ser algo asi 
com o una hoja de parra.

(El señor A).— M e ha com prendido V ., don S u  - 
brio. C uando gritan m is am igos los franceses, Ingla­
terra señala a la península de G allipo li y dem uestra 
que ha de en viar allá sus fuerzas y no a Francia.

(El señor B ),— ¡T od o  lo podia esperar de V., 
señor A ., menos lo que acaba de decir! ¿Tam bién
V . contra Inglaterra?

(El señor A ).—Y  yo  lo podía esperar todo de los 
ingleses menos que se hicieran el sueco y creyeran 
com pensar con una docena de barcos viejos los tres 
m illones de franceses que se están batiendo,

— ¡Ja , ¡a! ¡Parecen V ds. verdaderos aliados! T i e ­
nen al enem igo delante, y andan a la greña. ¡Q ue si 
tú . que si yo ...! ¡Soberbio! Para com pletar el cuadro, 
no falta más que nuestro am igo C ., el ruso , y  aquel 
m uchachuelo italiano. ¡S i les metía a los cuatro en 
una jaula, no quedarían más que las uñas! ¡E s  un 
sainete!

(Los señores A y B '.— No nos ha entendido V ,, 
don S u b rio ; sólo discrepam os en la form a, en los 
procedim ientos; en ei fondo......

— E s inútil que se cansen V ds. E n  las alianzas, 
cada cual defiende lo que le conviene, antes de de­
fender lo que le conviene al otro; por eso acaban 
siem pre a cintarazos; y  cuando en la alianza entra 
una nación que yo me sé, uno aguanta los palos y 
roe los huesos, y el otro se queda con la parte del 
león, digo m al, dei leopardo.

S u b r i o  E s c á p u l a

151

UN DOMINGO EN CAMPAÑA

Casi en línea recta, se desenvuelve una carretera 
entre dos pueblos, durante m uchos kilóm etros, de­
trás del frente o cc id en u l. A rboles de troncos rectos 
se alinean a los dos lados del cam ino, tan bien con­
servados com o si el azote de la guerra no hubiese 
pasado por a llí. L a  carretera se pierde a lo lejos 
com o larga cinta blanquecina que va escalando una 
altura. Es indudable que prestará buenos servicios a 
los aviadores, para orientarse.

A  prim era hora de una herm osa m añana, un 
cansado ginete adelanta por la carretera, de regreso 
del frente, cruzándose con el torrente de vida que 
va y viene del cam po de batalla: carruajes y ca­
rruajes, que conducen lo que necesitan los tres 
elem entos de la guerra: hom bres, caballos y armas. 
Sobre los desnudos cam pos laterales, que ya ver­
dean. se descubre un cam pam ento de aviones; el 
d ia se presenta m agnífico para las exploraciones 
aéreas.

Pasado un prim er pueblo, el ginete llega á un 
segundo, que es su objetivo. La quietud es com ple­
ta. com o en tiem po de paz. E s  verdad que un par 
de granjas, casi a la entrada del lugar, están des­
truidas y  sus resto.s aún hum ean: fueron el último
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Ei Kaiser en Flandes, presenciando un con bate

Soldados alemanes de la Landsturm en las dunas de Flandes; la choza de tierra, que aparece detrás, les sirve
para resguardarse cuando arrecia el cañoneo
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Niños ingleses haciendo propaganda para el reclutamiento

i

Trinchera austro-alemana en las orillas del Dunajec
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obstáculo en que trataron de parapetarse los france­
ses en su retirada; no obstante, los vecinos no han 
huido y están tranquilos, porque se han acostum ­
brado ya a los sobresaltos de la guerra. .No son 
ahora los dueños exclusivos del lugar, porque las 
colum nas que pasan reclam an sus auxilios, que se 
reducen a agua y alojam iento para hom bres y caba­
llos. E l cuadro sigue siendo de paz; los vehículos 
están junto a los grupos de árboles o en ios grandes 
patios; los caballos, en los prados o en los establos.

C uando el ginete llega a la m itad del pueblo, se 
encuentra frente a una iglesia, de cuyo interior se 
escapan, a los acordes del órgano, las robustas voces 
de un coro alem án; es la función religiosa, porque 
estamos en dom ingo. ¿Q uién sabe qué día es? Los 
cam pesinos, lo m ismo que los soldados, han o lv i­
dado el calendario, pero a los jefes incum be solem ­
nizar las fiestas.

¡D om ingo y  órgano, paz y descansol E l ginete 
hace alto junto a la iglesia. L e  parece estar soñando. 
De buena gana entraría en ei tem plo y apaciguaría 
su espíritu con la du lzura de la relig ión , pero 
¿dónde dejar el caballo? A sí. los dos, hom bre y 
bestia, perm anecen fuera, com o proscriptos.

De pronto, se oye un zum bido. Un par de ros­
tros, denotando en .sus m iradas el recelo, aparecen 
en una puerta, y escudriñan el firm am ento. ¡S í, es 
el ave de m al agüero, el aeroplano enem igo! Cruza 
sobre el pueblo. Largo rato, se mezcla el estridente 
ruido del m otor con las voces del coro religioso. El 
avión da la vuelta al pueblo, se eleva sobre él y 
describe un lazo; es la m aniobra conocida; de lo 
alto se desprende u n  objeto gris, una bom ba, cuya 
explosión interrum pe la quietud del m om ento. Ha 
caído junto a un grupo de carros; no ha causado es­
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tragos, pero ha llevado a lli la intranquilidad y  el 
m ovim iento. ¡E s  la guerra!

E l cuadro se anim a com o por encanto. De todas 
parles acuden los protagonistas de los combates. 
Convoyes y convoyes pasan al trote por la carretera, 
vacíos ios que retornan del frente, cargados los que 
van a él. L a  anim ación crece por m om entos. ¿N o es 
por ventura ya hoy dom ingo?

De nuevo el ginete m onta a caballo y  se interna 
en las callejas, saliendo un poco más a llá  al cam po 
y  descubriendo el horm igueo hum ano que lo invade 
todo. ¡N ol hoy es un día laborable com o todos.

Otra vez el pajarraco gris se acerca al lugar, cru ­
za a lo largo de la calle principal; ahora el ruido del 
m otor se confunde con el rech inar de las ruedas de 
los carros y  con el choque de los cascos de los caba­
llos sobre las piedras. Enseguida, et avión toma la 
dirección de la carretera, acelera su m archa, sube, 
baja ... ¿qué busca? Las bestias, recelosas, enderezan 
sus orejas, los convoyes apresuran el paso. E l ginete, 
solo, en medio de! cam po, se detiene para contem ­
plar el extraño espectáculo. V u elve  el aeroplano a 
trenzar una lazada, y en seguida se desprende una 
segunda bom ba: a la explosión sigue una nubecilla 
blanca, que no tarda en ser disipada por el viento. 
E l m ovim iento ha quedado en suspenso un segun­
do, pero en seguida vu elve cada cual a su labor co­
menzada. H ay que apresurarse, porque la guerra no 
da tiem po. ¿Quién dice que hoy es dom ingo? Hoy 
es día laborable, com o lo fué el de ayer y lo será el 
de m añana. Estam os en guerra.

Lentam ente, el aeroplano enem igo se pierde en 
el horizonte.

E .T .
(De la F ra n k fu rte r  Zeitung).

i

CRÓNICA MILITAR

I. La expedición a los Dardanelos.—II. Debilidad de las alianzas en fas guerras defensivas.—III. El desembarco en ios 
Dardanelos.—IV. La ofensiva al Sur de Lublin y  la futura campaña.—V. La situación el 15 de julio

I.—L a exp ed ició n  a  ios D ardaneios

Considerada desde un punto de vista elevado, la 
expedición a  los D ardanelos era, en el concepto po­
lítico, no sólo conveniente, sino necesaria, en cuan­
to pueden serlo em presas de esta índole. Debió tener 
su origen en el convencim iento de los hom bres de 
Estado de Inglaterra de que los ejércitos aliados no 
serían capaces de arro jar de F ran cia  al invasor, y 
que, por lo tanto, la guerra no se resolvería favora­
blem ente para ellos si no obtenían ayudas decisivas 
en el otro frente,

L a  apertura de los Dardanelos, sobre perm itir la 
exportación de los productos rusos, que tanta falta 
hacen a F ran cia  e Inglaterra, y llevar librem ente a 
Rusia el m aterial de guerra de que carece, tendría 
inm ediatas e inevitables consecuencias. G recia  no 
podria perm anecer neutral, lo m ism o que B ulgaria, 
y Rum ania entraría fatalm ente y aunque no quisie­
ra en el palenque. N uevos enem igos se alzarían con­
tra Austria y  A lem ania, R u sia  recobraría el vigor y 
el entusiasmo perdidos, y la T ra c ia  y sobre todo el

A sia M enor ofrecerían ancho cam po para prem iar a 
los vencedores, por num erosos que fueran. De suer­
te que la expedición a los Dardanelos tenía por ob­
jeto resolver la guerra en el frente oriental, visto el 
fracaso de las anteriores ofensivas ru sa sy  la impo.si- 
bilidad de llevar la cam paña a feliz térm ino en 
Francia.

Pero una em presa de tan am plios y trascenden­
tales vuelos era dificilísim a de plantear, en el terre­
no político, por los m últiples intereses en ella en­
vueltos, y  requería una preparación m ilitar y una 
ejecución casi im pecables, si no se queria  que los 
presuntos aliados no volvieran la espalda a los Iranco- 
ingleses, y  que los recursos, que tan necesarios eran 
en el trente occidental, no se m algastaran en vano 
contra lo.s turcos. Ha transcurrido tiem po más que 
sobrado para afirm ar que ni esa preparación, ni la 
ejecución subsiguiente, estaban en relación con los 
obstáculos que debían vencerse. Seguram ente que 
los ingleses no esperaban una resistencia tan enér­
gica por parle de los turcos, a los que creyeron ago­
tados y  desorganizados después de la guerra de
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19 12 - 13 ; y tampoco contaban con q u e los alem anes 
se dieran tan buena m aña para fortificar y  artillar 
los puntos im portantes de la costa europea y del li­
toral asiático. Pero en expediciones tan lejanas y 
contra un adversario que estaba entregado a la direc­
ción a le m a n a —según de todos era sabido— , toda 
previsión era poca. L a  principal garantía del éxito, 
más aún en estos casos que en los choques entre po­
tencias vecinas, habia de buscarse en la rapidez, en 
la acom etida brusca e im petuosa.

Notorias y  públicas son ya las divergencias que 
estallaron en el seno del gabinete británico antes de 
decidirse el ataque por mar. Realm ente, sin un ejér­
cito poderoso que. por lo m enos, secundara y com ­
pletara la acción de los barcos, el em pleo exclusivo 
de éstos en un estrecho largo y angosto, donde es­
peraba una escuadra enem iga intacta, aunque débil, 
no merece otro calificativo que el de aventura, y  las 
aventuras se pagan m uy caras en la guerra. C on  tor­
peza fué asim ism o ejecutada la diversión y  ataque a 
E sm irn a, que fracasó com o el golpe principal. El 
enem igo quedó desde entonces advertido de cuáles 
eran los planes de los aliados, y desapareció la vaci­
lación en que acaso pudiera encontrarse sobre la 
más adecuada concentración de sus fuerzas; E sm ir­
na, la península de G allipo li y  el litoral asiático de 
tos Dardanelos, eran los puntos que convenía defen­
d er, y  a ellos se encam inaron Jas masas m ás im por­
tantes del ejército otomano.

Para no confesar la derrota y arrostrar sus graves 
consecuencias ante las naciones balkánicas, ios a lia­
dos persistieron en su propósito, pero esta vez ya no 
operaría exclusivam ente ia escuadra, sino que coo­
peraría en la obra un ejército expedicionario.

Es posible que si Inglaterra h ubiera tenido liber­
tad de acción para elegir el punto de ataque, no se 
decidiera por la extrem idad de ia península, en 
Sed d-el-B ah r, sino que tratara de acom eterla de re­
vés, conquistando el istm o y abreviando la m archa 
a Constantinopla. No me corresponde exam inar si 
la actitud de B ulgaria , y  aun ia de G re d a , pesó o no 
en las determ inaciones de los gobernantes; en el 
concepto m ilitar, los desembarcos en B u la ir tenían 
a su favor las ventajas im portantísim as de poder ser 
ejecutados en varios puntos y  perm itir desde el pri­
m er m om ento el despliegue de fuerzas de conside­
ración, a las que se presentaran varias direcciones 
de m archa; es claro, sin em bargo, que para el éxito 
era m enester reun ir un ejército por ¡o m enos tan 
fuerte com o el otom ano, y esto les estaba vedado a 
los franceses e ingleses. E l desem barco en A sia era 
el más fácil de todos; en com pensación, Ja m archa a 
Constantinopla hubiera sido extrem adam ente pe­
nosa, y  la escuadra apenas pudiera apoyar las opera­
ciones m ilitares. No contando con superioridad m a­
nifiesta en fuerzas terrestres, pero si en lo relativo a 
las navales, se elig ió  un térm ino m edio, preñado de 
inconvenientes y  sin apenas ventajas. H ay que hacer 
la justicia a los generales franceses, de añadir que 
vieron con claridad ias dificultades de la expedición 
y  las señalaron a su debido tiem po; con todo, la em ­
presa se llevó  a cabo.

Acom etiendo a los turcos por el extrem o de la 
península, los cañones de ios barcos aseguraban la 
posesión de aquella  punta y  protegían contra los 
ataques del invadido, de modo que la fase inicial se

realizaba en inm ejorables condiciones. Para distraei 
la atención del enem igo y  m overle a d iv id ir sus 
fuerzas, se desem barcó tam bién en la costa asiática y 
y  en el centro, aproxim adam ente, de la península. 
Mas los franceses h ub ieron  de reem barcarse casi en­
seguida, arrojados de Asia por los turcos, y poco 
después tuvieron que hacer lo m ism o los australia­
nos en la península. T od o  el esfuerzo se concretó 
en S ed d -et-B ah r, y el 1 de mayo com enzó la lucha 
con las tropas otom anas, que se reforzaron diaria­
mente.

E l escaso frente de la punta de G a llip o li es el 
bastante para el despliegue del ejército expediciona­
rio, pero si evita o im posib ilita que los turcos em ­
prendan m aniobras de flanco, para las que no hay 
espacio, también priva de ejecutarlas al invasor, que 
tiene forzosamente que valerse de ataques frontales, 
los más .sangrientos y costosos. L a  ventaja de estar 
flanqueado el avance por los fuegos laterales de las 
escuadras, quedó lim itada al ala izquierda, porque 
la aparición de los subm arinos alem anes ha alejado 
de ios D ardanelos a los barcos franceses e ingleses, 
y con ello se ha perdido una de las más favorables 
circunstancias con que contaban los aliados: la ac­
ción incontrastable de la flota.

L a  línea de m archa desde S e d d -e i-B a h r a C ons­
tantinopla es m uy larga; con que se conquiste la 
mitad m eridional de la península será lo suficiente 
para que caigan en poder de lo.s aliados los fuertes 
que defienden la angostura; pero ¿podrán pasar los 
barcos, dom inando los turcos la costa asiática y  te­
niendo subm arinos de que valerse? L a  respuesta no 
es m uy clara. L o  probable es que aunque triunfen 
ios aliados en esta prim era etapa, tengan luego que 
superar otras dificultades no m enos graves.

E n  el mes de m ayo, el ejército británico ha per­
dido en los D ardanelos 38,636 hom bres; sum ando a 
esta cifra las bajas francesas y  las de am bos ejércitos 
en el mes de junio, de acciones aún más terribles 
que el anterior, las pérdidas deben de elevarse a 
más de 100,000 hom bres, sin que tanta sangre haya 
servido más que para avanzar algunos centenares de 
metros, menos de m edio kilóm etro probablem ente. 
¿S e  encuentran los aliados en estado de prodigar 
tanta sangre en T u rq u ía ?  Resueltam ente, no. Por 
no hacer el sacrificio de una vez, llevando a B ula ir 
o a otro punto de la m ism a penínsu la 300 ó 400 mil 
hom bres, han renunciado a las probabilidades de un 
éxito rápido; y  tendrán que em plear la m ism a o 
m ayor masa poco a poco, gradualm ente, en el reem ­
plazo de bajas, sin llegar a alcanzar la superioridad 
num érica, porque ésta, para ser eficaz y cierta, ha 
de revelarse desde luego, en un m om ento dado, y 
00 com o resultado de la sum a de tiem pos. Han em ­
prendido los aliados esta em presa com o una de tan­
tas expediciones coloniales, sin advertir que iban a 
habérselas con un ejército regu lar m ejor organizado 
y  más bravo de lo que creían.

E l integrar el ejército con contingentes allegadi­
zos de las procedencias más diversas, fué otro error. 
Se buscaba el núm ero y no la calidad, y ha resulta­
do lo inevitable; que el peso de los com bates han 
concluido por soportarlo las tropas europeas, cuyas 
pérdidas, a la larga, serán m ayores que si se hubiera 
dado desde el principio perfecta unidad al ejército.
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II.—Debilidad de las a lia n z a s  en lá s  g u e rra s  
defen sivas

Com entando el estado de la guerra después de 
las derrotas en G alizia , el R u ssk iy  In oalid , órgano 
del m ando ruso, reconoce los perju icios que para la 
causa de los aliados entraña la división  de m andos, 
recuerda que no ha habido arm onía de esfuerzos en 
los dos frentes, tres ahora, y  aboga porque la direc­
ción de la guerra se encom iende a una sola perso­
na, sea de la nación que fuere, elegida por los cu ar­
teles generales de la coalición. Este jete suprem o 
tendría facultades para ordenar lo que debieran ha­
cer los cuatro ejércitos y , com o em anando de una 
sola persona, sus instrucciones tendrían unidad y  las 
operaciones concurrirían  al m ism o fin.

A un que tarde, los rusos han tenido que contesar 
el vicio fundam ental de que adolecen todas las alian­
zas; pero el periódico alud ido va más lejos, porque 
bien claram ente da a com prender que el mando 
único pondría térm ino al sacrificio del ejército m os­
kovita, haciendo in terven ir a los dem ás de una ma­
nera más activa que hasta aquí.

L a  prensa inglesa, recogiendo la indicación de su 
colega, la elogia y la adm ite en principio; apunta, 
sin em bargo, los inconvenientes que se presentarían 
en la  práctica, en razón a la  gran distancia que se­
para a los tres frentes, y  a que una sola persona no 
podría conocer las necesidades m ilitares de la situa­
ción en todos los frentes, ni et estado de los respec­
tivos ejércitos, y concluye por sostener que la direc­
ción ha de seguir subdivid ida com o hasta ahora, si 
bien podrían celebrarse conferencias periódicas de 
los cuatro cuarteles generales para ponerse de acuer­
do y  acordar en líneas generales el plan de la acción 
colectiva. T a n  utópica es esta idea com o la del pe­
riódico ruso y  tan irrealizable la una com o la otra; 
si los ingleses no aceptan la del m ando único, es 
porque com prenden que antes de dos meses daria 
al traste con la alianza y  la nación más fuerte aban­
donaría a tas demás.

E n  la guerra se persigue exclusivam ente la sal­
vación  y  el beneficio de la patria; y com o es im po­
sible que dos naciones diferentes tengan los mismos 
intereses, sus objetivos m ilitares no pueden jam ás 
coincidir. De aqui que en las alianzas siem pre haya 
uno más sacrificado que otro , pero este sacrificio 
llegaría a ser intolerable en una guerra defensiva— 
en la que el enem igo es el invasor—si la dirección 
fuera única. No h ay m edio de m odificar la realidad 
de las cosas, que han de adm itirse com o son y  no 
com o se quisiera que fueran.

A un tratándose de una guerra ofensiva o de in­
vasión— la de los austro-alem anes— la unidad es im ­
posible, y  de ello hay ejem plos patentes desde agos­
to de 19 14  acá; y  cuenca que A lem ania  y A ustria  son 
naciones dei m ism o origen y  de iguales idiom a y 
raza en gran pane.

R usia  se lam entó, con razón, de no haber econo­
mizado sangre de sus h ijos ni sacrificios de todas 
clases, m ientras que en Fran cia  e Inglaterra ha pre­
valecido la teoría de la propia conservación R u sia  
ha iundado sus esperanzas de victoria  en la ofensiva 
de sus ejércitos, lanzados una y  otra vez ai ataque; y 
F ran c ia  e Inglaterra esperan el triunfo del desgaste 
del ejército alem án por sus repetidos choques con el
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ruso. Esto es cierto, pero no lo es menos que F ra n ­
cia no hubiera podido soportar los reveses que R u ­
sia, ni se encuentra en estado de prolongar tanto la 
resistencia, por lo que una acción más enérgica de 
sus tropas tal vez condujera a su derrota inm ediata, 
y se encontraran entonces los alem anes en estado de 
lanzar contra R u sia , no a la m ayor parte de su ejér­
cito, sino todo él.

¿H asta qué punto y en cuál m edida debieran 
acentuar más su acción los anglo-franceses, en be­
neficio de los intereses com unes y sin exponerse a 
una derrota total? ¿C onviene a la  coalición que R u ­
sia reserve algo más sus fuerzas o le interesa que las 
continúe em pleando sin  regateos? No hay nadie, por 
genio m ilitar que posea, que pueda equilibrar y con­
certar en la extensión estrictam ente necesaria las 
operaciones de los tres ejércitos. S i adem ás se hace 
figurar a Italia, el problem a se agranda y com plica. 
Para resolverlo sería m enester que el director de la 
guerra fuese a un tiem po inglés, ruso, francés e ita­
liano, y conociera a fondo las necesidades de sus 
cuatro naciones y  la potencialidad de los cuatro ejér­
citos.

En  sum a, si en las cam pañas victoriosas los v i­
cios de las alianzas se atenúan y suavizan, los defec­
tos crecen, hasta hacerse insoportables, cuando se 
lleva la peor parte, porque entonces cada uno de los 
m iem bros, que esperaba la victoria de la acción de 
sus aliados, atribuye a la falta del apoyo ajeno los 
descalabros propios, y  antes de reconocer su propia 
culpa la achaca lógicam ente a  los demás. Sobreviene 
el descontento y  la alianza se rom pe de hecho, aun­
que continúe en los tratados escritos.

III.—E l d e se m b a rco  en  los D ard an elos

E i G obierno inglés ha dado a la publicidad el 
parte extensísim o, techado el 20 de m ayo, del gene - 
ral lan H am ilton, relatando las operaciones en los 
D ardanelos, desde ei z 5 de abril al 5 de mayo in c lu ­
sive.

E l general H am ilton llegó al Egeo ei 17  de m ar­
zo, fué testigo del desastre naval del 18, y desde el 
prim er m om ento se m anifestó partidario de la coo­
peración de un ejército de desembarco. Acordada 
esU em presa, el general se ocupó en prepaiaria  des­
de luego, efectuando m inuciosos reconocim ientos de 
ia costa, inspeccionando las tropas y los servicios en 
Egipto, y  regresando luego a las bases navales del 
Egeo. U ltim ados todos los detalles, se fijó el desem ­
barco para el 25 de ab ril, antes de am anecer. Un 
cuerpo de ejército inglés y  otro de australianos y 
neo-zelandeses y una división  naval desem barcarían 
en la península de G allip o li, haciéndolo los france 
ses en la costa asiática, en Kum  Kalé.

Las tropas británicas desem barcaron en seis pun ­
tos, desde el O. de K rith ia  al N . de Sedd-el-B ahr, 
rodeando la extrem idad m eridional de la pen ínsu la. 
L a s  fuerzas enviadas a l O. de K rith ia  tuvieron que 
reem barcar, no pudiendo sostenerse contra los ata­
ques de los turcos. Las dirigidas sobre los fuertes 
antiguos, en ruinas, de Sedd-el-Bahr, y que tomaron 
tierra en tres puntos, fracasaron en sus tentativas de 
avance y  sólo consiguieron sostenerse en la playa 
bajo la protección del luego de los barcos, Más afor­
tunadas las que desem barcaron al N. O. del cabo
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Helles, en dos puntos, tropezaron con menos resis­
tencia, y  su m ovim iento de flanco contra S e d d -e l-  
B ah r perm itió ganar terreno a las tropas allí deteni­
das, siendo los turcos expulsados de sus posiciones y  
replegándose, después de varios dias de furiosos 
com bates, cuatro kilóm etros al N . A parte del valor 
de las tropas, que lo demostraron en alto grado, la 
decisión se debió al fuego de las escuadras, contra el 
que no disponían los turcos de artillería adecuada. 
M erece consignarse el hecho de que los otomanos 
dem ostraran una gran discip lina de fuego, porque 
en n inguna ocasión lo rom pieron hasta que los bo­
les y  falúas, m uchas de ellas blindadas, locaban a 
tierra.

E l cuerpo de ejército de A ustralia y N ueva Ze­
landa tom ó tierra al O. de G aba T e p é ; aunque fué 
reforzado el día 28 por cuatro batallones navales, 
sólo pudo sostenerse, al precio de enorm es pérdidas, 
junto al litoral, a un kilóm etro del mar. Cuantas 
veces intentó avanzar, fué rechazado.

Los franceses desem barcaron un regim iento (?) 
en K u m  Kalé (Asia), que tuvo que evacuar Ja posi­
ción al día siguiente, 26; se desistió de llevar la ac­
ción a la costa asiática, y  el ejército trancés desem­
barcó al N . E . de S e d d -e l-B ah r, ocupando el ala de­
recha de la linea general, donde continúa.

Se  m enciona repetidam ente en el parte la llegada 
sucesiva de refuerzos a las posiciones enem igas, lo 
cual indica que el grueso de ias iuerzas se encon­
traba— com o es lógico— en puntos centrales, y que 
el litoral sóio estaba guarnecido por destacamentos 
relativam ente débiles.

E l parte term ina encareciendo los servicios de las 
escuadras y  los del general francés d ’ Am ade (rele­
vado poco después), y  generales ingleses B irdw ood, 
H unter-W eston y Braithwaite.

Las bajas padecidas en estos prim eros once días 
de lucha fueron: 177  oficiales y  1,990 hom bres de 
tropa, m uertos; 4 12  oficiales y 7,807 de tropa, heri­
dos; 13  oficiales y 3,580 de tropa, extraviados. T otal 
602 oficiales y  13 ,377  hom bres de tropa. En  estas ci­
fras no están inclu idas las bajas del ejército francés. 
Com o el efectivo desem barcado hasta el 5 de m ayo 
n o llegabaaSo .oo o  hom bres, los núm eros expresados, 
equivalentes a casi un quinto del total, muestran 
elocuentem ente lo sangriento de los com bates y  lo 
bien preparados que estaban ios turcos. Nada revela 
m ejor este ú ltim o hecho, que el detalle siguiente re­
lativo a una de las tentativas de avance ejecutadas 
por los australianos: « E n  ia noche del 2 de m ayo, se 
hizo un atrevido esfuerzo para tom ar una cresta tren­
te al centro de la linea. E l luego de enfilada de las 
am etralladoras enem igas se d irigió  tan científica­
mente, que perdim os 800 hom bres, sin otra ventaja 
que la de haber causado al enem igo un quebranto 
adecuado»,

L o  más saliente del parte es la afirm ación de que 
la escasez de m uniciones por falta de m edios de 
transporte, el haberse desembarcado pocas piezas de 
cam paña, y  la gran fatiga de las tropas, im pidieron 
el 28 de m ayo conquistar K rith ia  y  las alturas inm e­
diatas. F u é  forzoso retroceder, y en esta retirada, en 
la que participaron tam bién los franceses, «el flanco 
derecho de la 88* brigada quedó algún tiem po al 
descubierto, y  el regim iento de W orcester sufrió  se­
veram ente». T od avía  hubiera sido posible el avance

dos días después, pero ei ejército no se encontraba 
en condiciones de reanudar la ofensiva. E l 29. los 
turcos atacaron a su vez, y  aunque los ingleses se 
m antuvieron en sus líneas, tras varias alternativas 
favorables y  adversas, ios franceses tuvieron  grandes 
pérdidas y  no fueron tan afortunados en el sector 
guarnecido por los senegaleses. En  el parte se hacen 
varias indicaciones sobre las m uchas bajas de los 
franceses y  la necesidad en que se vieron de apo­
yarles los ingleses, en no pocas ocasiones, S e  m en­
ciona así m ism o el pródigo uso que los turcos h icie­
ron de las alam bradas y  fogatas o m inas terrestres, y 
se atribuye a las prim eras el escaso resultado que tu­
vieron algunos ataques del invasor. F in alm en te, se 
declara que fuertes reservas otomanas entraron gra­
dualm ente en com bate; se calcula en 24,000 hom bres 
el efectivo turco estacionado frente al cuerpo de ejér­
cito australiano y  neo-zelandés (cinco brigadas), que 
con la artillería correspondiente y los cuatro bata­
llones navales, no debía sum ar m enos de 28 a 30,000 
hom bres. Es interesante este detalle, porque dicho 
cuerpo no pudo sostenerse m uchos días en la costa 
de G aba T ep é.

IV.—L a ofensiva ru s a  al S u r  de Lublln  y  la 
fu tu ra  ca m p a ñ a

L a  calm a relativa que reina estos días— 12 de ju -  
Ho— en el frente oriental, ofrece ocasión propicia 
para estudiar la nueva situación que se ha creado en 
R u sia , sin dejarse llevar de las im presiones que in ­
voluntariam ente despiertan los grandes aconteci­
m ientos m ilitares.

Recordaré, ante todo, que la ofensiva austo-ale- 
m ana en G alizia  fué precedida y  acom pañada por 
una desusada actividad en C u rlan dia. C uando aque­
llas operaciones llegaron a  su período culm inante, 
los ataques alem anes se extendieron al S .d e l Niem en, 
en la región de M aryam pol, y  se fueron propagando 
por el N arev, el O. de V arsovia y  la  Polonia m eri­
dional. E l ejército alem án am agaba en todo el fren­
te, y  golpeaba con energía en G alizia , Debe recor­
darse tam bién— y  en ello no hice el debido hincapié, 
por la form a confusa con que llegaban las noticias— 
que cuando los cuerpos rusos del Cáucaso atacaron 
al N. de Przem ysl, sobrevino una pausa en ta ofen­
siva germ ana, se varió la dirección de ataque de ios 
ejércitos del archiduque José Fernando, M ackensen 
y Bóhm  E rm o lli, y la nueva fase se presentó más 
clara: se tendía a llegar al Bug para a islar al ejército 
de Ivanov, y el centro y Ja  derecha austro-alemanas 
redoblaron sus acom etidas, C onseguido aquel obje­
tivo capital, fundam ento de la cam paña, rechazar al 
ejército de Ivanov y  separarlo del resto de Jas tropas 
rusas, quedó inm ediatam ente planteada otra nueva: 
batir al centro ruso, ejército de Polonia, hundiendo 
el frente enem igo, com pletando esta m aniobra con 
un m ovim iento envolvente de la izquierda (ejércitos 
de C u rlan d ia  y Niem enl.

Ni que decir tiene que esa futura cam paña re­
quiere una nueva agrupación de fuerzas y prepara­
tivos difíciles y laboriosos, por tropezarse con la d i­
ficultad, entre otras m uchas, de tener que cam biar 
la lín ea  de operaciones de M ackensen y  el arch idu­
que. Recordem os, finalm ente, que los ejércitos de 
los im perios centrales que combaten en este frente
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son: P'aikcnliauscn, en C u rlan dia; E ic likorn , en el 
S u r  del N iem en; B ü low , en el Narev; B elow , pro­
bablem ente, en ei Bzura y R avka; Voyrsch, en Po­
lonia m eridional; José Fernando, al H). dei V ístu la; 
M ackensen, entre el W ieprz  y  el Bug; y en Galizia 
los de Bóhm  E rm o lli, L in sin g en . Bothm er y Pflan­
zer.

Del lado ruso, después de Ja caída de Lem berg, 
d -  Czar con varios de sus m inistros, celebró una
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El generalísimo francés Joffre, hablando con los generales De Langle de Cary
y  Guillaumat

reunión en el cuartel general del gran duque, para 
decid ir sobre el partido m ás conveniente a tom ar.

los pocos días, la contraofensiva rusa entre Lub lin  
y  K rasn ik  era un hecho.

Con la ayuda de las fortalezas, las tropas rusas 
que se encuentran frente a las alem anas, desde 
S h a v li a R adom , están equilibradas con éstas. E l 
ejército del Cáucaso, general Irm an ov, con refuer­
zos procedentes de otros puntos y varios cuerpos sa­
cados de la linea de plazas fuertes, se encuentra al S. 
de la linea C h o lm -L u b lin ; parece que se organiza a 
toda prisa otro ejército para situarlo  en la línea del 
Bug, y  a ella tam bién se cree que se han trasladado 
algunas tropas de Ivanov, cuyo ejército , en la orilla 
Este del Z lota-L ipa, ha quedado reducido, después 
de la am putación de su ala derecha y  de ias conti­

nuas derrotas durante dos meses, a catorce o diez y 
seis cuerpos de ejército (700 a 800 m il hombres).

A l N. de Varsovia, la situación sigue estaciona­
ria, en espera de que se in icien  y desenvuelvan las 
bata llasen  Polonia; en G alizia  acontece lo m ism o; 
un enérgico avance de los austro-alem anes podría 
tener com o resultado el traslado, lento y por vías 
tortuosas, pero posible, de los restos del ejército al 
B ug , antes de que llegarau  a él Bothm er y  Pflanzer;

Ivanov, con su resistencia en ei 
Z lo ta-L ip a , tiene inm ovilizadas 
a num erosas fuerzas enem igas, 
pero ¿realm ente, continúan los 
cuatro ejércitos de BChm Erm o­
lli, L in singen , Bothm er y Pflan­
zer, delante del Z lota? A  mi ju i­
cio, uno por lo menos, acaso el 
de E rm o lli, está en m archa ha­
cia el N ., y  es posible que tenga 
la m isión de guardar y v ig ilar la 
línea del Bug, para d e ja ren  li­
bertad de m ovim ientos a Mac­
kensen, que ocuparía el centro 
de ese grupo de ejércitos de Po­
lonia del S u r . Es una m era pre­
sunción, que no creo desprovis­
ta de fundam ento, porque Ja 
justifican las conveniencias m i­
litares, en lo que cabe apreciar­
las desde tan lejos.

L a  ú ltim acam pañaalem an a, 
y  en m enor grado también las 
anteriores, ha reunido ios dos 
caracteres esenciales de sim ulta­
neidad de esfuerzos en todo el 
frente y concentración de fu e r­
zas en el sector elegido. Todas 
las rusas han carecido dei prim er 
requisito y  el segundo lo han 
llenado de un m odo imperfecto. 
Y  ahora m ism o, al S . de Lu b lín , 
en la contra-ofensiva iniciada 
hace ya  diez días, se advierte el 
eifuerzo en un solo punto, aisla­
do. sin enlace con los demás 
sectores, por consiguiente, el 
propósito deJ gran duque se re­
vela claro y  manifiesto, y  pone a 
los austro-alem anes en buenas 
condiciones para abrir esta cam ­

paña, U na dificultad se les presenta sin em bargo. Los 
rusos, operando ahora en líneas interiores, disponen 
de toda la red de ferrocarriles, bastante com pleta, de 
P olon ia, al E . del V ístu la, y  pueden hacer aflu ir re­
fuerzos y m over sus masas con relativa rapidez; 
m ientras que los austro-alem anes, privados de esta 
ventaja, han de m overse pesadamente y reorganizar 
con sum o cuidado todos los com plejos servicios de 
retaguardia.

E l ejército que m enos dificuitade.s ha de vencer 
a este respecto es el del arch iduque José Fernando, y 
él ha sido el llam ado a recib ir el contragolpe enér­
gico de los rusos. T an to  si se m antiene en sus posi­
ciones, com o si las evacúa sin ser totalm ente derro­
tado, dos hipótesis surgen; i . “ los rusos han lanzado 
todas sus fuerzas disponibles contra Jo sé  Fernando;

t
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2 .' se eijcuetura un nuevo y poderoso ejército en el 
Bug.

En  el prim er caso, lo m ism o si el arch iduque se 
sostiene en sus posiciones que sí se bate en retirada, 
la intervención más adelante de M ackensen y  la 
ofensiva general en todo el frente volverán a poner 
a los rusos en una situación delicada, porque las 
tropas de Irm anov, cansadas por la lucha contra las 
de José Fernando, tendrán que soportar la acome­
tida furiosa que contra su 
tlanco d irigirá  M ackensen.
E n  el segundo supuesto, es 
posible que el grupo de ejér­
citos austro-alem anes entre el 
V ístu la  y  el B u g  tropiece con 
una resistencia form idable, 
pero com o la defensa de este 
sector y  el saliente de V arso­
via  ex ig irá  fuerzas inm ensas, 
entrarán nuevam ente en ac­
ción lo.s alem anes que hay en 
C u rlan d ia  y acaso también 
los de G alizia , y  la cam paña 
puede tom ar un aspecto ines­
perado.

De aquí que, a mi ju icio , 
la pasividad que se nota estos 
días en el frente austro-ale­
mán es precursora de un pe­
ríodo tanto o más agitado que 
el de m ayo y  ju n io ; pero así 
com o entonces el objetivo 
consistió en derrotar al ejér­
cito ruso de G alizia , o sea 
destrozar el ala izquierda ene­
m iga, ahora se pretende aplas­
tar el centro o destrozar el ala 
derecha, según la agrupación 
de las tropas rusas y la resis­
tencia que opongan.

P o r lo dem ás, tal com o se 
está desenvolviendo la con - 
Iraotensiva rusa al S . de L u - 
b iín , no hay que esperar fru ­
tos im portantes de ella. C u an­
do una batalla se prolonga 
diez o más días sin éxito de­
cisivo, la victoria sólo se suele 
traducir en una ganancia de 
terreno de algunos kilóm etros; y  si adem ás el com ­
bate no se ha librado más que contra una parte de 
las fuerzas enem igas, la entrada en línea de las de­
más puede m uy bien conducir a consecuencias im ­
previstas.

No conociendo ei total del ejército ruso, ni la 
situación de sus diferentes ejércitos, es aventurado 
hacer pronósticos; con todo, mi im presión es que 
ha sido un error la contraofensiva al S . de L u -  
b lín , porque se presenta con claridad este dilem a: si 
los rusos no disponen ya de reservas im portantes, la 
derrrota entre el Bug y  el V ístu la, seguida del de­
rrum bam iento del sistem a de fortalezas de Ivango­
rod a K o vn o , sería el fin de la guerra; y  si sus reser­
vas son todavía considerables, la ofensiva debiera 
ser más extensa, m ás general, com prendiendo la re­
gión del B u g  y C u rlan dia. para evitar, cuando me­

nos, que los ejércitos rusos vayan siendo batidos 
sucesivam ente en detalle.

Lo más probable es que el C zar y  el gran duque 
no se hayan resignado a adm itir los resultados d eci­
sivos de la cam paña en G alizia  y  llam en apresurada­
mente tropas de todos lados para hacer Irente a los 
peligros a m edida que se van declarando. De ser 
esto cierto, siguen renunciando a la in iciativa estra­
tégica. y  en posesión de ella los alem anes la nueva

15!)

En una de las trincheras conquistadas por loa alemanes, habían expuesto ¡os 
franceses los periódicos ilustrados de París

cam paña ha de serles tanto o más favorable que las 
precedentes.

A l quedar fuera de com bate la izquierda rusa 
(Ivanov) se planteó el problem a de si convenía o no 
evacuar la línea del V ístu la  y  em prender la retirada 
general. Se ha optado por la negativa, y es posible 
que no tarden en arrepentirse los rusos, toda vez 
que si se les obliga a evacuarla a v iva  fuerza, la gue­
rra  habrá term inado.

V —L a  s itu a c ió n  el 1 5  de julio

L a  ofensiva alem ana en Francia  se sostiene en 
diversos puntos del frente, en particular al N. O. de 
A rras, cerca de Souchez; al N. E . de Soissons; en el 
bosque de A rgona; en los altos del M osa; en el bos­
que de la Pétre, junto a Pont-a-M ousson; y en la
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alta A lsacia; el invasor ha obtenido algunos peque­
ños éxitos cerca de Souchez y  en el bosque de le 
Pétre, y otros m ás im portantes eo el bosque de A r­
gona, donde el día 14  hicieron 3,756 prisioneros, en­
tre ellos 68 oficiales, y  se apoderaron de dos cañones 
de cam paña, dos cañones revolver y  seis am etralla­
doras. además de inutilizar otros ocho cañones. La 
situación en conjunto sigue, sin em bargo, siendo la 
m ism a. L a  m ayor actividad desplegada por el ejér­
cito del principe im perial no presenta por ahora los 
caracteres de un ataque a fondo. Pero la circuns­
tancia de haberse paralizado las operaciones en R u ­
sia despierta alguna inquietud en los franceses, por 
si aquella calm a fuera debida al envío de fuertes 
m asas de tropas al frente occidental.

No parece probable este hecho, porque la cam ­
paña contra los rusos no está term inada, ni podrá 
darse por concluida hasta que el centro o el ala de­
recha sufran un revés tan grave com o el padecido 
en G alizia  por el ala izquierda. Com o quiera, lo 
cierto es que el ejército de von M ackensen no ha 
dado apenas señales de vida desde que llegó al Bug. 
Las tropas del arch iduqu e José Fernando soporta­
ron la contraofensiva de los rusos, ai S . de L u b lin , 
y la han contenido defin itivam ente. Esta circuns­
tancia hace creer que el ejército m oskovita concen­
trado en la línea Lub lin -C h olm  no es tan fuerte 
com o se había dado a entender, y que R u sia  está a 
punto de agotar sus recursos m ilitares. E l frente de 
b a u lla  entre el V ístu la  y  el B ug sigue el curso del 
Urzedovka y  continúa en línea recta hasta G rad o- 
vetz y  el Bug, siguiendo luego este río y prolongán­
dose por el Z lota-L ipa y  el D niéster. No ha habido 
otros combates que en las m árgenes del B ug , para 
asegurarse los alem anes en la  orilla  izquierda de este 
río. S i ,  com o creo, se está preparando otra cam paña 
contra V arsovia, está justificada la inacción por la 
necesidad de dar nueva agrupación a las fuerzas y 
asegurar los servicios de retaguardia. E o  el Zlota, 
los austro-alem anes se lim itan  a tantear al enem igo 
y efectuar dem ostraciones, con el fin de retenerlo 
en este sector e im pedirle que se traslade a otro 
más im portante. L o  m ism o acontece a io largo del 
Dniéster.

R ein a calm a casi absoluta en C u rlan dia; en com ­
pensación, m enudean los com bates al S . O. de Osso- 
vietz, en el Narev, com o si los alem anes tratasen de 
reconocer las probabilidades de una ofensiva en di­
rección a Bielostock. No parece fácil un avance en 
e.ste sentido. L o s alem anes se han apoderado de 
Przasznysz.

R esum iendo, todo parece ind icar que nos halla­
mos en vísperas de una nueva cam paña en R usia , 
que no tendrá ya un objetivo lim itado, com o las 
anteriores, sino que se  enderezará a ejecutar opera­
ciones decisivas; en ella habrán de tom ar parte todos 
los ejércitos austro-alem anes, y  las batallas se ex­
tenderán desde C u rlan d ia  a G alizia . U na em presa 
tan vasta y  en teatro tan dilatado, exige difíciles y 
abundantes preparativos, porque la m enor im pre­
visión  podría ser fatal. L a  calm a no durará m ucho, 
porque el verano está avanzado y  sólo quedan tres o
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cuatro meses favorables para las operaciones activas 
en grande escala. Por otra parte, ia suspensión de 
los ataques favorece más a los rusos que a los ale­
m anes, porque les da tiem po para allegar fuerzas de 
las provincias asiáticas y  abastecerse de m uniciones, 
de suerte que debe tenerse la certeza de que a la 
inacción en el frente de batalla responde una desu­
sada y  extraordinaria actividad en la retaguardia. 
Los rusos, en las posiciones que ocupan, tienen a su 
servicio  una red de ferrocarriles relativam ente densa, 
y es indudable que el avance alem án, si se realiza, 
irá acom pañado por el tendido de nuevas líneas. 
Este período, aunque poco brillante e ignorado por 
el profano, será de un interés excepcional el día que 
se conozca, y  pone a prueba la preparación del ejér­
cito, las dotes de m ando de los cuarteles generales y 
la capacidad industrial y  económ ica de todo el pais. 
C uanto  m ejor estudiada y  preparada sea la nueva 
cam paña, tantas m ás probabilidades hay de que se 
desarrolle con rapidez y sin tropiezos. Pero com o ios 
rusos están obrando de la m ism a m anera, pronto 
hem os de ver el choque entre las organizaciones y 
recursos de ios im perios com batientes.

En  los D ardanelos. a pesar de que los turcos han 
sido los que han asum ido la ofensiva en los últim os 
dias, los contraataques de los aliados han puesto en 
manos de éstos el origen del arroyo Dereves, ocu­
pado por los franceses, y los ingleses, en el ala iz­
quierda, tam bién han avanzado algo. A sí, por lo 
m enos, rezan los despachos oficiales de los aliados. 
L a s  baterías turcas de la costa asiática no han in ­
terrum pido el fuego de flanco contra el cuerpo e x ­
pedicionario francés. S e  anuncia la llegada a los 
D ardanelos de varios subm arinos alem anes; ignoro 
el fundam ento de esta noticia, que no parece vero­
sím il.

E n  el teatro m eridional, los italianos no han 
avanzado un paso en los ú ltim os días; su ofensiva 
está siendo tenido a raya por los austriacos, que 
tam poco han sido más afortunados en sus tentativas 
de avance. C ada dia se hace más inexplicable esta 
cam paña desde el punto de vista italiano, porque 
todo el ejército de la península apenina está siendo 
contenido por un puñado de austr acos; no corres­
ponde la situación m ilitar al hecho de haber decla­
rado voluntariam ente Italia la guerra después de 
varios meses de preparación, ni al estado de agota­
m iento en que forzosam ente se encuentran sus ene­
m igos. L a  pregunta que brota expontáneam ente en 
todos los labios es esta; ¿qu é hubiera sido de Italia 
en un choque con su vecina, pudiendo disponer 
A ustria  de la plenitud de sus fuerzas m ilitares?

Ha habido algunos com bates entre austriacos y 
m ontenegrinos, desgraciados para éstos, cerca de 
T reb in je .

De las operaciones en el Cáucaso es im posible 
hablar, porque cada d ía  aparecen más confusas y 
contradictorias, según los despachos que de a llí se 
reciben.

J u a n  A v i l e s  
Co ro n el de Ingenieros

15  ju lio  19 15 .

Im p. C astiU o-- A ribau , ¡77. D e re c h o s  r e s e r v a d o s
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